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			A Josh, Taran, Sloane, Annie y Scarlet.

			Os quiero.

			 

			Y a Maura Wogan.

			Gracias por devolverme este mundo.
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			Queridas lectoras:

			 

			Cuando empecé a escribir esta entrega de la serie ACOTAR, enseguida me di cuenta de que esta historia no podría publicarse en un único volumen. Tampoco podía ser una trilogía; al menos, no en el sentido tradicional en cuanto a estructura. Lo que me salió del corazón fue más bien una historia extensa y arrolladora que no podía limitarse a los parámetros de lo que se puede imprimir físicamente: un viaje que tenía que contarse de otra forma sí o sí.

			Publicar una obra en formato físico tiene sus reglas. Las imprentas limitan la extensión de un libro para que las páginas…, bueno, no se despeguen. Pero no quería tener que cortar partes vitales del recorrido de estos personajes solo para asegurarme de que el pegamento aguantara o que el tomo en sí cupiera en los estantes de las librerías.

			Así que ideé una visión distinta de cómo podía hacerles llegar este libro. Una visión en la que yo podía contar la historia como debía ser contada y, además, asegurarme de que ustedes, las lectoras, recibieran unas ediciones físicas bonitas de dichos volúmenes.

			Este libro (el Movimiento I) es solo la introducción de una historia más larga, contada como yo quería contarla y como los personajes pedían que la contara. No es una novela ni un «primer libro». Simplemente es una parte de una obra muchísimo más extensa.

			El Movimiento II y el Movimiento III llegarán pronto (en un único volumen) y, a futuro, habrá un cuarto movimiento como pieza final. Mi idea es que, juntos, esos cuatro tomos creen una sola historia para que, al final, puedan leerla de un tirón, del Movimiento I al IV.

			Más allá de esto, al final de este libro encontrarán tres escenas «extra» de la serie que se publicaron por separado en ediciones especiales. Yo siempre percibí estas escenas como canónicas y las escribí de esa manera, incorporando los eventos ocurridos en ellas en los libros como tal. Llevo años deseando que estas escenas sean accesibles para todas las lectoras, sin importar dónde vivan o qué edición compren, y la publicación de este libro por fin me ha brindado esa oportunidad. (Les recomiendo que lean la escena de Azriel antes de empezar con el Movimiento I).

			Espero que disfruten de este viaje tanto como lo hice yo al escribirlo. 
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			PRELUDIO

			En la fortaleza de su padre, envuelta de niebla, había un espacio pequeño, algo más grande que una celda.

			Era su habitación (su «jaula», como la llamaban sus hermanastros mayores para burlarse). Y solo podía salir una única vez al día al húmedo y fresco exterior para inhalar el canto de esas escarpadas montañas azotadas por el viento y, con algo de suerte, notar cómo el sol le besaba las mejillas.

			Su madre no tenía permiso para entrar en la jaula. Sus visitas se veían limitadas a una por semana, momento en el que compartían un pequeño desayuno juntos, en la estrecha habitación de esta, muchos pisos más arriba. Una hora. Era todo el tiempo del que disponían. Él mismo subía las bandejas para que su madre no tuviera que cargar con ningún peso innecesario y para que no le dolieran las manos más de la cuenta, ya que las tenía extremadamente delgadas y el trabajo les había pasado factura.

			Aunque no era que las suyas estuvieran mucho mejor. Y menos después de lo que sus hermanastros le habían hecho hacía tres años. Porque suponía que habían transcurrido tres años. Allí abajo, el tiempo carecía de significado y tan solo estaba marcado por cómo le iban creciendo las alas; si las extendía del todo, rozaba las paredes de ambos lados de la celda.

			Había noches en las que se despertaba gritando, convencido de que todavía le ardían las manos y se le derretía la piel. Pero entonces veía lo que le quedaba: unas cicatrices grandes y deformes.

			Cuando ocurrió, era tan pequeño que las alas a duras penas ocupaban la mitad del espacio.

			Recordaba muy poco. Las risas mientras le untaban las manos con abundante aceite. Y luego el terror atroz al ver los braseros y el chisporrotear de las brasas, que se oía desde la otra punta de la sala. Cuando se dio cuenta de que no podía hacer nada para evitar que sus hermanastros le hundieran las manos embadurnadas de aceite en las llamas, el pánico lo impresionó. El calor del fuego llegó a sus deformados dedos antes de que lo envolvieran las llamas. Y, más tarde, el asombro instantáneo al no sentir nada. Ese fue su último atisbo de esperanza: que, por un segundo, no sintió absolutamente nada.

			Y a continuación, un dolor tan intenso que se desmayó.

			Al despertarse, encontró a su madre sollozando. Estaba acurrucado en su regazo y le dolían tanto las manos, los dedos, que el más mínimo movimiento lo llevaba a perder el conocimiento de nuevo. Esto se repitió en varias ocasiones: recobrara el sentido, lo azotaba una nueva ola de agonía, y luego todo desaparecía.

			A lo mejor lo mantenían inconsciente las sombras, que lo acunaban en su oscuridad. A lo mejor como un acto de bondad. Sin embargo, cuando por fin despertó y ya no volvió a desmayarse, vio que sus manos habían cambiado. Tenían la misma forma, pero ya le había crecido carne nueva encima de las quemaduras. Antes tenía la piel de las manos fina; ahora, en cambio, tenía algunas zonas menos opacas, más ásperas y tirantes.

			Al poco tiempo, volvieron a meterlo en la jaula. Y, al igual que antes, prohibieron que su madre fuera a cuidarlo. A reconfortarlo.

			Él ya sabía por qué la tenían casi siempre encerrada en otra parte. Por qué había una pequeña y discreta escalera al final del pasillo donde se encontraba ella que llevaba a los pisos superiores, donde residía su padre.

			Sus hermanastros se aseguraban de que lo supiera.

			«Tu madre es una puta. Algún día, también nos divertiremos nosotros con ella».

			La primera vez que contraatacó al oír ese insulto, fue la propia madre de sus hermanastros quien lo encerró allí personalmente. La segunda vez, le quemaron las manos hasta dejárselas irreconocibles.

			Solo tenía las sombras como compañía y no oía otra cosa que no fuera el cantar del viento que, en ocasiones, se colaba en las profundidades de la fortaleza. Siempre que podía, movía las alas y hacía ejercicios que había visto repetir a los guerreros de su padre en el jardín.

			Había aprendido de ellos y había tomado nota de todos los detalles durante la hora que le permitían salir al exterior. Se había fijado en cómo se movían los guerreros, en cómo empuñaban las espadas, en cómo se colocaban, en cómo empezaban a volar sin tomar carrera.

			Él nunca había volado. Ni una sola vez.

			Sus hermanastros también se burlaban por eso. Aun así, practicaba tanto como podía en la jaula. Cuando se le curaron las manos, comprobó que tuvieran la misma utilidad que antes de que se las quemaran. Aunque los primeros meses las tuvo agarrotadas y en algunas ocasiones le dolieron, pronto recuperaron toda la movilidad. Así que entrenó y entrenó.

			Era un ilyrio. Era lo que le tocaba.

			Su madre solía recordárselo a menudo entre susurros para que no lo oyeran las otras doncellas, que tenían el oído muy fino, y no se lo dijeran a su impetuosa ama. 

			—Eres un ilyrio, Azriel: el viento te canta al correr por las venas. No pueden enjaularte. No pueden romperte. Te encerraron porque te tienen miedo.

			A veces, se le olvidaba su propio nombre hasta que oía decírselo a su madre. 

			—¿Por qué? —le preguntaba sin cesar—. ¿Por qué me tienen miedo? ¿Por qué me odian?

			Ella le besaba la frente. Una vez, dos.

			—Porque eres distinto. Lo notaron apenas naciste. Y, algún día, les vas a demostrar a todos que eso es maravilloso.

			De pequeño, nunca encontró sentido a esas palabras. Sin embargo, a medida que fueron pasando los años, Azriel supo que su madre tenía razón.

			Las sombras de su jaula, de su celda, se convirtieron en sus amigos. Tenían historias propias y anécdotas de lo que ocurría más arriba, en la fortaleza.

			Los consejos más valiosos se los daba el viento, que le contaba leyendas del mundo que se extendía más allá. Le hablaba de unos amplios campos donde el sol teñía de un matiz dorado las flores silvestres; donde los ríos caían en cascada por montañas de granito; donde había un chico de ojos violeta que debía tener más o menos su edad y alrededor del cual parecía gravitar todo el mundo: un chico con alas, otro ilyrio, que se estaba abriendo paso por el barro y la nieve con uñas y dientes, lejos de allí, y… ella. Una chica con el cabello del color del oro, encantadora y alegre, envuelta por una oscuridad parecida a la de él, atrapada en una ciudad escondida bajo una montaña y que soñaba con el vasto cielo azul.

			Pero estos chicos estaban lejos de él. Eran completamente inalcanzables, como la Luna. 

			Entonces las sombras y el viento le hacían compañía. Sombra y viento y piedra. Azriel aprendió el lenguaje de las rocas que lo rodeaban, con su silencioso murmullo; aprendió a discernir las voces y las palabras de quienes habitaban en la fortaleza.

			Así fue como descubrió que sus hermanastros habían cumplido la mayoría de edad. También de lo que planeaban hacer con su madre. Algo que nada tenía que ver con ella y que estaba totalmente relacionado con él. Aun así, le harían daño a su madre sin que sus actos tuvieran repercusión alguna y luego lo presumirían frente a Azriel.

			Cuando sus hermanastros se retiraron a sus aposentos a mitad de la noche, la roca lo advirtió.

			Los entrenamientos autoimpuestos de Azriel le ayudaron a romper la puerta de la celda.

			Las sombras lo guiaron y lo ocultaron mientras él recorría los pasillos a toda velocidad.

			Y el viento le contó cómo podía silenciar los gritos de sus hermanastros mientras los interceptaba antes de que llegaran a tocar la puerta de su madre, estampándoles los puños, clavándoles los dientes y desatando todo su poder contra ellos. Más que un macho, parecía una bestia desatada.

			Las doncellas atentas lo oyeron y dieron la alarma enseguida.

			Para separar a Azriel del mayor de sus hermanastros, hicieron falta tres fuertes guerreros ilyrios. El otro hermanastro estaba inconsciente. Azriel seguía gruñendo y revolviéndose contra ellos cuando apareció su padre con su esposa al lado y vieron la escena: la puerta que tenían delante y la madre de Azriel, con los ojos completamente abiertos, temblando y con las alas dolorosamente tensas y plegadas en la más pura señal de sumisión.

			A tu padre lo puede el alcohol, le murmuraron las sombras, sacando a Azriel de aquella neblina. Y el sueño. Su esposa es todo miedo y enojo. Tu madre solo conoció el terror y la desesperación.

			No era que las sombras hablaran como tales, pero Azriel había aprendido a interpretar los fragmentos de las imágenes que le enseñaban como si fueran palabras o frases. Igual que había aprendido a leer y a escribir durante las preciadas horas que compartía con su madre, que escondía libros en su habitación, así como los valiosísimos retazos de papel y restos de carbón que pudiera encontrar.

			La malcriada y desalmada esposa de su padre gritó y se abalanzó hacia sus adorados hijos antes de acunarlos llamándolos por sus nombres y de acariciar sus odiosos rostros. El único que seguía consciente lloraba y se quejaba.

			Su progenitor, con toda su altura y sus fornidos hombros, se colocó delante de Azriel con las alas tan extendidas que cualquiera habría dicho que bloquearían la luz. Eran tan oscuras como su pelo, que en ese instante permitía ver las duras facciones de la cara. Estudió a su hijo con aquellos ojos color avellana sutilmente nublados mientras su segundo al mando agarraba al chico de la nuca con la fuerza suficiente como para asegurarse de dejarle un moretón.

			—No lo torturen, no le mutilen las alas, no le hagan daño —suplicaba la madre de Azriel sin cesar, de rodillas y acercándose al padre de este, mientras arrastraba sus alas rotas por el suelo.

			Él la ignoró y permaneció con la vista puesta exclusivamente en Azriel.

			—¿Cómo te escapaste? —le preguntó con un tono severo e implacable.

			Azriel sorbió la sangre que le goteaba por la nariz.

			—Con la ayuda de las sombras, el viento y las rocas.

			Los guerreros se burlaron de él. Notó el cálido aliento del segundo al mando de su progenitor contra la nuca. Su padre siguió mirándolo sin moverse ni un milímetro.

			—Idiota —lo abucheó el mayor de sus hermanastros, acurrucado en brazos de su madre.

			La vergüenza se adueñó de Azriel. Por un segundo, deseó poder perderse entre las rocas y la oscuridad. Deseó poder dar un paso atrás para que las sombras lo envolvieran y lo ocultaran y así no tener que volver a verlos nunca más…

			Y eso hizo.

			Primero estaba ahí, retenido por el comandante de su padre…

			Y luego una oscura neblina le empañó la vista. Seguía viendo, pero era como si un delicado velo negro le cubriese los ojos. Con un solo paso, evitó el agarre del otro. Bajó la mirada hacia sus manos y descubrió…

			Nada. Habían desaparecido. Lo único que había ahí eran las sombras.

			El comandante gritó y dio un paso atrás.

			—Pero si el desgraciado estaba justo aquí —dijo.

			El padre de Azriel inspeccionó el espacio. Algo parecido al miedo reemplazó los indicios de embriaguez y somnolencia que le inundaban los ojos Y, en ese instante, Azriel supo que había desaparecido de verdad y se había escondido tras una pátina de sombras tan gruesa que no podía verlo nadie.

			—¡¿Dónde está?! —exigió saber la esposa de su padre.

			Lo preguntó con un tono tan estridente que Azriel entró en acción. Aquel velo de sombras tembló y desapareció. Una brillante luz lo envolvió todo y él pestañeó para acostumbrarse. No sabía qué había ocurrido, pero había vuelto a aparecer… o se había deshecho de aquella capa de sombras. 

			Estamos aquí, le susurraron las sombras al oído. Siempre estamos aquí.

			Vuelvan a ocultarme, les respondió él.

			Su propia madre se había llevado una mano al pecho. Las sombras lo envolvieron y todo a su alrededor empezó a tornarse más opaco. Su cuerpo desapareció. Todavía lo notaba, podía usarlo, pero sabía que nadie lo veía.

			—¡¡Demonio!! —gritó la esposa de su padre.

			Al oír esa palabra, regresó la luz y las sombras se desvanecieron. Volvió a ver el resplandor de las antorchas y aquel gélido pasillo.

			—Cantor de sombras —susurró un guerrero que estaba al fondo.

			Azriel no tenía ni la menor idea de qué significaba eso; no había oído esa expresión en el jardín y tampoco se la había susurrado el viento. Se miró las manos, llenas de cicatrices. Una delicada sombra le serpenteó por los dedos.

			¿Por qué ahora?, quiso saber él.

			Para que aproveches la ocasión, le contestaron las sombras.

			Ahí fue cuando se dio cuenta de que las había estado escuchando con la cabeza ladeada, como si hubieran estado manteniendo una conversación. Y si fue consciente de ello fue solo porque el miedo desapareció del cruel rostro de su padre, que lo observaba con una fría perspicacia.

			Aparentemente, la esposa de este también se percató de cómo le había cambiado la expresión y, apoyándose la cabeza de su hijo en el pecho, le siseó:

			—Ni se te ocurra, Maxtus. Ni. Se. Te. Ocurra.

			El progenitor de Az la ignoró. Su segundo al mando, que estaba a una distancia prudente de Azriel, respondió:

			—Mi señor, tener un cantor de sombras en nuestras tropas es una ventaja…

			—Esta bestia es una ofensa —respondió con desdén la esposa de su padre.

			Como si ya no tuviera miedo, se puso en pie de golpe y se colocó delante del mayor de sus hijos para protegerlo. El chico tenía diecisiete años; era demasiado mayor como para andar escondiéndose. Pero ahí estaba: con la cara ensangrentada y llena de desconcierto y terror, emociones que se suavizaron hasta que algo semejante a la victoria le inundó el rostro en cuanto su madre le espetó a su marido:

			—Maxtus, si dejas que tu bastardo se quede, acabaré con él con mis propias manos.

			El padre de Azriel adoptó una expresión más severa y observó a su esposa durante un largo minuto, tan quieto que parecía formar parte de las montañas que los rodeaban. Ella, al verlo así, tembló. Y, por más que Azriel la detestara, no disfrutó al ver y oler el terror que emanaba de ella ante la despiadada mirada de su padre.

			—Te dejé decidir qué hacer con el chico durante demasiado tiempo —le dijo su progenitor a la esposa con aspereza.

			—Me avergonzaste al engendrarlo, al dejar que lo pariera esa puta —espetó su esposa, como si fuese incapaz de contenerse por más miedo que tuviera y marcando bien esa última palabra. Señaló con uno de sus delicados dedos a la madre de Azriel, que seguía arrodillada en el suelo—. Y aquí tienes el monstruoso resultado. Este niño es malvado. Mira lo que hizo a nuestros hijos…

			Con un rapidísimo movimiento de su ancha mano, la esposa del padre de Azriel acabó estampada contra la pared de piedra que tenía detrás antes de que dejara de oírse el eco del golpe. Él a duras penas se movió. Permaneció con expresión severa y gruñó:

			—Ya estoy harto de que te entrometas en todo. Desaparece de mi vista.

			Ella se llevó la mano a la mejilla y se enderezó. Su hijo ni siquiera intentó ayudarla para que no perdiera el equilibrio. Ningún guerrero hizo ademán de asistirla. Aun así, ella agachó la cabeza, dejando que su cabellera castaña (algo extraño entre su gente) le cayera por encima del hombro. Y, sin arrepentimiento alguno, manifestó:

			—Lo siento, mi señor.

			A continuación, escapó velozmente con su hijo mayor pisándole los talones y le hizo una señal a otro guerrero para que levantara a su otro vástago, que seguía inconsciente en el suelo. La esposa de su padre solo miró atrás una única vez y, cuando fijó su mirada en Azriel, lo hizo con los ojos llenos de veneno. Acto seguido, desapareció.

			Entonces, el lord estudió a Azriel de nuevo. Despacio, con frialdad.

			Al final del pasillo, el agua goteaba contra las rocas. Una antorcha crepitó. Se oyó un grito unos pisos más arriba, aunque no quedaba claro si se trataba de un grito de dolor o de placer.

			La madre de Azriel continuaba temblando a los pies de su padre. Este la observó. Como si fuera una desconocida.

			Pero a Azriel no le gustó verla arrodillada. Ante él, no. De hecho, ante nadie. Empezó a andar hacia ella y la ayudó a levantarse. Nadie lo detuvo, ni siquiera su padre. Azriel tenía los nudillos llagados y ensangrentados y las uñas, sucias y manchadas de sangre.

			—Vete a tu cuarto —le dijo el padre de Azriel a su madre—. El chico se queda aquí.

			Al oír esa orden, Azriel se puso a la defensiva. Su madre, sin embargo, desvió su suplicante y aterrada mirada hacia él antes de desaparecer. Estaba rogándole que se comportara.

			—Váyanse —ordenó su padre a los guerreros.

			—Mi señor —intentó rebatirlo su comandante, completamente pálido—, no sé si es buena idea que los dejemos a so…

			—Váyanse —insistió.

			La tenue luz hizo centellear la piedra verde que le adornaba la mano. Los soldados, que seguían en pánico, se marcharon en silencio. Y, entonces, Az se quedó a solas con su padre; tal vez por primera vez en su vida. 

			Su progenitor posó la vista en él. Azriel le devolvió la mirada.

			—¿Desde cuándo las oyes, chico?

			Azriel ya sabía a qué se refería, pero mantuvo una expresión fría al responder:

			—Desde hace un tiempo.

			La voz le sonó áspera, pero habló con un tono igual de gélido que el invierno que rodeaba la fortaleza.

			A su progenitor se le llenaron los ojos de una intriga letal y afilada.

			—¿Y qué te dicen ahora las sombras?

			Azriel midió bien sus palabras. Sabía que lo estaba poniendo a prueba, pero no tenía del todo claro cuál podía ser el resultado. Las sombras no le dieron demasiada información.

			—Me dicen que su esposa no se fue a su habitación. Acompañó a sus hijos a la enfermería y se está dirigiendo al puesto de control. Que al general que está al mando esta noche le gusta subirle las faldas cuando están a solas. Que su esposa cree que usted no lo sabe, aunque no es cierto. Y que algún día pagará por ello.

			Su padre sonrió, dejando entrever su reluciente dentadura.

			—Eso podría saberlo cualquiera. Es una zorra de los pies a la cabeza, pero se queda preñada con la facilidad suficiente como para que siga con ella, por ahora. Dime algo que no sepa nadie más.

			La vida de Azriel se reducía a esto, a sus siguientes palabras. Aun así, las sombras no le revelaron nada. Solo se oía silencio. Si aquello de verdad era una prueba, tendría que superarla él solo.

			Su padre era un bruto, sí, pero también se vestía de gala, con ropa aterciopelada, lo que no era para nada habitual entre guerreros. Los espolones que le cubrían los dedos centelleaban como si se los hubiera pulido; un claro contraste con la aspereza de este lugar.

			Era un macho vanidoso. Y, bajo esta vanidad, se escondía el miedo. A ser inferior, a no estar a la altura. Esa vanidad era un escudo. El arma y el escudo más poderoso que tenía su progenitor. Pero también era su mayor debilidad.

			De modo que Azriel, que era plenamente consciente del apabullante terror que se filtraba a través de la puerta de la estancia de su madre a unos metros de distancia, respondió:

			—Las sombras me comentan que en su arsenal hay armas que todavía no blandió; armas que le servirán para convertirse en alguien más influyente y prestigioso.

			Un pestañeo. Era toda la señal de estupefacción que dejó entrever su progenitor. No obstante, Azriel sabía que había dado en el clavo incluso antes de que el otro le preguntara:

			—¿Prestigioso en qué sentido?

			Azriel no le apartó la mirada.

			—A pesar de que ahora gobierne esta montaña y la cordillera en general, puede llegar a controlar mucho más.

			—¿Cuánto? ¿Cuánto más?

			Las sombras por fin empezaron a susurrarle y Azriel contestó con la respuesta que le ofrecieron:

			—Hasta las Estepas del norte, puede que incluso hasta el Refugio del Viento, si es perspicaz y usa el arsenal con astucia.

			Volvió a pestañear. Azriel no había visto un mapa en toda su vida ni había oído hablar nunca de ninguno de esos lugares, y su padre lo sabía.

			Az levantó el mentón, desafiándolo a que pusiera en duda lo que acababa de decir.

			Su progenitor volvió a estudiarlo un segundo con la mirada. Clavó los ojos en los puños de Azriel, repletos de cicatrices. Hizo una especie de mueca. Sin embargo, el gesto le desapareció enseguida al descubrir que Azriel conseguía mantener las alas lejos del suelo, para no arrastrarlas, al igual que hacían siempre los verdaderos guerreros ilyrios. Su padre volvió a sonreírle y enseñó toda su dentadura.

			—Mira qué cuerpo tienes. Eres más hijo mío que esos mocosos. Y, aun así, sigues siendo un niño: uno que tumbó a sus hermanos. —Rio—. Un arma desconocida en mi arsenal, desde luego.

			Aquellas palabras no significaron nada. Su progenitor no significaba nada para él.

			El padre giró la cabeza y miró hacia la puerta entreabierta que tenía detrás. La madre de Azriel estaba escuchándolos aterrada.

			—Agarra tus cosas —le dijo a la hembra—. Tú y el chico se marcharán al amanecer.

			Azriel se quedó a la expectativa. ¿Habrían orquestado esto las sombras?

			Su padre dio media vuelta y caminó hacia las escaleras. A Azriel no le pasó desapercibido que su padre no le había dicho que él también juntara sus cosas. En su celda no tenía nada aparte de un par de cubetas, algo de paja y una manta. Sus únicas pertenencias eran las prendas de ropa desgastada que llevaba puestas.

			Sin girar la vista atrás, su padre anunció:

			—Te irás al campamento de lord Devlon y te quedarás ahí. Es uno de los pocos con los recursos necesarios para entrenarte, y uno de los pocos en quien confío para que lo haga como es debido. Mientras tanto, quedas desterrado de esta fortaleza y de mi territorio hasta que considere oportuno convocarte. Llegado ese día, me contarás qué aprendiste y qué viste. Y si esta noche tus sombras dijeron la verdad… —Guardó silencio un segundo y giró la cabeza por encima del hombro para contemplar finalmente a Azriel. La más pura avaricia y crueldad le inundaron el rostro—. Tal vez podrás demostrarme lo útil que eres. Y entonces veremos cuál de mis hijos tiene el honor de luchar conmigo como mi verdadero heredero.

			Dicho esto, su progenitor se marchó, regodeándose en su soberanía y potestad. Az nunca había odiado tanto a alguien. Ni siquiera a la esposa de su padre. Ni siquiera a sus hermanastros.

			Se quedó con su madre mientras ella se apresuraba a recoger sus pertenencias. Una de las doncellas le facilitó un saco mal cosido para que se llevase lo que pudiera.

			Y, luego, esperaron.

			Azriel creyó que las dos horas hasta el amanecer eran las más largas de sus vidas. Dos horas en las que esperó a que la oscuridad desapareciera, a que un rayo de luz se colara entre la niebla. A que su padre cambiara de opinión y lo mandara de vuelta a la jaula. Para poder tener su valioso recurso a mano.

			Azriel y su madre aguardaron abrazados con fuerza mientras los minutos seguían avanzando. Ella no le preguntó nada acerca de las sombras. Simplemente lo abrazó y le acarició el pelo.

			Sin embargo, cuando llegó el alba, dos corpulentos guerreros llenaron el marco de la puerta. Dos porque tendrían que llevarlos a ambos.

			La vergüenza tiñó las mejillas de Azriel de un tono rosado, aunque la cosa empeoró al descubrir cuánta gente se había reunido para ver cómo los transportaban por el aire. Su madre temblaba tantísimo que él incluso oyó cómo le castañeaban los dientes. A su alrededor, la niebla y el viento aullaron. Tanto en señal de invitación como de advertencia.

			Y, mientras la niebla camuflaba la fortaleza y su madre sollozaba y daba las gracias entre oraciones, Azriel le pidió a las sombras y a las rocas del lugar que esperasen a que regresara.

			Pero no cuando lo solicitara su padre. Nunca más acataría órdenes de su padre. Si pensaba que conseguiría mantener a Azriel de su parte y que lo seduciría con su título, se equivocaba.

			Azriel prefería morir que convertirse en el heredero de su padre. Pero regresaría. Así que les dijo a las sombras que se prepararan.

			Para el día en que regresara a matarlos a todos.

		

	
		
			MOVIMIENTO I
 Sonata

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Azriel

			El viento, aullador y húmedo a causa de la lluvia, arrebató cualquier atisbo de calidez que hubiera podido sentir Azriel. De nada servían las escamas de su armadura negra contra el frío letal que acompañaba esos aullidos. Tampoco los Sifones, cuya luz azul parecía etérea entre el brillo que resbalaba por todas las rocas del pase entre montañas de Montesere, ni tampoco sus sombras, que a duras penas conseguían sujetársele a las alas, medio heladas, entre esas fuertes ráfagas de viento y lluvia.

			De todos modos, aquellos cinco siglos de entrenamiento lo ayudaron a mantenerse centrado. Consiguió acallar los gritos de su mente y de su cuerpo, que le pedían que encontrara un lugar cálido. Y deprisa.

			No disponía de tiempo para contemplaciones. Tenía una tarea que cumplir.

			Se oyó otro aullido en mitad de la noche y, en esta ocasión, fue tan afilado y vacío que Az habría jurado que se estremeció hasta la lluvia.

			No debería haber ido tan lejos. Rhys y Feyre le habían dado unas órdenes muy claras: Observa, pero no interfieras. Aunque, ¿cómo no iba a hacerlo? ¿Cómo podía dar media vuelta cuando estaba tan cerca de las respuestas, a pesar de que también lo estuviera de sus enemigos?

			Había llegado allí por un simple susurro. Un susurro que había oído el más vil de sus espías, que llevaba meses instalado en las montañas que circundaban el putrefacto castillo de Koschei el Inmortal: Se está despertando un objeto de poder que llevaba muchísimo tiempo dormido. Se rumorea que está esperando a que lo encuentren en la cima del pico Rothorn de Montesere. Si no te adelantas, tus enemigos enviarán lo peor que tengan para hacerse con él. La cacería empieza pronto.

			Eso había sido todo. Así que Az fue a toda prisa hacia allí, hacia esas montañas, volando por el mundo entre sombras y viento, y a una velocidad que a Rhys y a Cassian les parecería imprudente ahora que le había disminuido el poder. Prácticamente había oído a Cassian amonestándolo y diciéndole: «Si te metes en una ráfaga de viento a esta velocidad, te arrancarás las alas». De todos modos, había ignorado los consejos imaginarios de su amigo. No importaba si perdía las alas. Podría seguir moviéndose por el mundo de otras formas. Además, bastantes molestias le habían causado ya durante siglos; no le daría pena perderlas. No se sentiría tan devastado como Cassian o Rhys.

			Aun así, las alas de Az resistieron el feroz viento. Parecía que estuviesen resueltas a seguir aferrándosele al cuerpo de por vida, al igual que seguro que continuaba con sus sombras pegadas a él mientras estudiaba el terreno.

			Esperaba encontrar soldados. Asesinos. Espías sigilosos. No esos aullidos que se colaban en el viento. Ni esos rugidos, esos ladridos o esos lamentos caninos.

			Efectivamente, Montesere había enviado lo peor que tenía.

			Las ráfagas lo azotaban por todas partes; resultaba imposible distinguir cuántos lobos de viento acechaban entre esos aullidos. Y, además, era prácticamente imposible detectar dónde se localizaban. Estaban hechos tanto de carne y hueso como de viento, y podían cambiar de un estado al otro con la misma facilidad que sus semiespectros. Sin embargo, eran mucho, muchísimo más mortíferos que Nuala y Cerridwen.

			Azriel enfocó la vista hacia el pico que se alzaba a lo lejos. Había localizado esa pequeña cueva durante su vuelo de reconocimiento, poco antes de que aparecieran el viento y la lluvia y él fuera directo a resguardarse al sotavento del risco más cercano para evitar terminar estampado contra las rocas.

			Puede que le diese igual perder las alas, pero no le interesaba morir. Aunque Rhys pensaba que sí; la Madre lo sabía.

			Ahí. A lo lejos. Atisbó un sutil centelleo de fuego por el lateral del acantilado y luego desapareció. Alguien había entrado en la cueva.

			Los aullidos no cedieron.

			Las sombras de Az susurraron, rápidas y jadeantes. Están rondando la boca de la cueva; bloquean todas las vías; están en las ráfagas de viento. No hay caminos ni cuevas que permitan evitarlos.

			Pero Az tenía que acercarse más. Tenía que ver si quien sea que acabara de entrar en la cueva se había hecho con el golpe que andaba buscando.

			Aunó su poder y le pidió a una sombra que serpenteara hacia el pico. La sombra no se movió; sencillamente siguió aferrada al ala izquierda de Az. Era como si no quisiera exponerse a la lluvia, aproximarse a esos aullidos.

			Ve, le ordenó Az. Le dio un poco más de poder a su sombra, más voluntad. Un poco más, pero no demasiado. Nunca demasiado. Se había asegurado de que nunca nadie viera cuán espantoso era el alcance absoluto de esas sombras, y ese día no sería una excepción. Aunque sí que podía proporcionarles un poco más de poder, un empujoncito.

			Finalmente, la sombra se despegó de Az y se marchó cual cinta negra entre aquellas resbaladizas rocas. Az permaneció escondido y con la atención puesta en la boca abierta de la cueva.

			A medida que se iba acercando, la sombra le fue describiendo el lugar: Lluvia viento, rocas. Agua que se cuela a montones entre los riscos y arrastra piedras a su paso. Voces que murmuran pero que a duras penas se oyen.

			Az, a quien le castañeaban los dientes, apretó la mandíbula.

			¿Qué dicen?, quiso saber.

			La sombra se acercó y subió un poco más. Dicen que, a pesar de lo que descubrieron a través de Koschei el Inmortal, no hay nada en la cueva. Lo que quiera que estuviera aquí desapareció. Se lo llevaron a otra parte.

			¿Qué es?, se interesó. ¿Qué buscan? ¿Quién hay ahí dentro?

			La sombra guardó silencio un segundo. Luego, respondió: Van con capas y máscaras. Es imposible reconocerlos.

			Teniendo en cuenta la tormenta que lo perseguía, Az supuso que eran habitantes de Montesere, pero…

			Tienen acentos variados, de distintos sitios. Pero son todos machos, unidos con un solo propósito.

			Exhaló por la nariz y el aire se vaporizó bajo la lluvia. Estaba a punto de llamar a la sombra cuando esta le dijo: Montesere. Vallahan. Rask.

			Az se quedó quieto. Y, entonces, su sombra añadió: Hecho. A Az se le pegaron las alas al cuerpo. Es un objeto Hecho.

			Az movió la cabeza y, con el movimiento, salpicó agua a su alrededor. ¿Lo que están buscando?

			No queda demasiado claro si ya encontraron un objeto Hecho y están buscando otro o si el objeto que se suponía que había en la cueva es el único objeto Hecho que buscan.

			Az apretó los dientes. Tengo que saberlo. ¿Tienen algún objeto Hecho en Vallahan, Montesere o Rask?

			Como sus enemigos, que estaban obstinados en invadir tierras humanas en el sur, y en reunir un ejército uniforme para lograrlo, se hicieran con un arma Hecha… Como Koschei estuviera involucrado en aquello de alguna forma…

			Dejaron de hablar de eso, le informó la sombra. Pero ahora están hablando de otros objetos: un libro antiguo de oro grabado… y una caja hexagonal.

			Aunque son desleales, le advirtió la sombra. Vinieron por orden del Inmortal y, aun así, también quieren encontrar la forma de controlarlo a él. Conocen las leyendas de la caja de ónix hexagonal de Koschei que, ahora que él está descontento y busca problemas, es todavía más valiosa. Esa caja contiene la muerte de Koschei y, si la encuentran, conseguirán todo lo que desean. Pero uno de ellos les advirtió que es una estupidez; de que son unos necios por intentarlo siquiera, por arriesgarse a traicionar al Inmortal…

			Bastó con el chasquido de unos dientes invisibles y afilados para que su sombra dejara de hablar.

			Habían encontrado su sombra. De modo que estaban a punto de descubrirlo a él.

			El fuerte aullido que oyó a su alrededor retumbó contra las rocas y le caló hasta los huesos. Lo oyó tan cerca que la manada tardaría apenas segundos en bajar y hacerlo añicos. No le haría daño perder una sombra. Para nada. En parte, hasta lo consideraba una pequeña bendición. Sin embargo, esas garras y esos dientes fantasmagóricos le arrancarían la piel sin esfuerzo alguno.

			Az aunó todo su poder en un arranque rápido y brutal. No podía ganar esta pelea. Por más entrenado que estuviera y por más fuerte que fuera. De no ser porque había conseguido la información que tan desesperadamente necesitaba su familia, tal vez lo habría intentado.

			Un rugido lobuno perforó el aire a su derecha y la mismísima lluvia se separó cuando su enemigo se le abalanzó.

			Pero Az ya se había largado. Se había escurrido entre sombras, chorreando agua y temblando, no solo a causa del frío, para regresar a Velaris.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Feyre

			Odiaba Storr. No tenía ni idea de que se pudiera odiar un sitio que veías por vez primera. Sin embargo, desde el instante en que me había transportado a este pedazo de granito en medio del mar del norte azotado por las olas, la fría desolación del lugar me caló hasta los huesos.

			No había ni rastro de hierba. Las rocas extrañamente geométricas de la orilla no tenían algas. Nada de árboles ni pájaros. Ni siquiera se veían gaviotas surcando el cielo. Solo gotas de agua saladas que arrastraba el gélido viento. Y el edificio de piedra circular que había justo en el centro de la roca.

			Storr tenía única y exclusivamente una función: servir como territorio neutral. No entre los habitantes de las siete cortes, sino entre Prythian y el continente.

			Aquel edificio de piedra (que más bien parecía una sala gigantesca) era un punto de encuentro ancestral donde no había nada salvo una mesa de piedra redonda en el medio y unas sillas haciendo juego alrededor. Tan poco uso se le daba al lugar que tanto la mesa como las sillas estaban recubiertas de un liquen anaranjado, como si se tratara de manchas de sangre.

			Habíamos prendido los braseros que había a lo largo de las paredes, pero ni siquiera así habíamos conseguido darle más vida al espacio. Al igual que tampoco se la daba el fuego que rugía en el hogar hecho de piedra y con la forma de la boca abierta de una serpiente marina. Se habían roto algunos de los dientes tallados y ahora se hallaban entre los escombros de piedras musgosas. Nadie se había molestado en recogerlos nunca. O a lo mejor es que nadie había vuelto a pisar este sitio desde que se rompieron hacía ya muchísimo tiempo.

			Sin embargo, no habíamos venido a Storr a celebrar una alegre asamblea en ninguno de los sentidos y yo no estaba dispuesta a esforzarme más de lo que lo había hecho ya al encender el fuego para iluminar un poco el espacio. En esta jornada, teníamos que ser nueve negociando: Rhys, Mor y yo, y tres representantes más de los otros dos territorios, Vallahan y Montesere, a quienes tanto habíamos insistido para que viniesen aquí.

			Desde Rask no se habían dignado a responder a las invitaciones que les habíamos enviado en los últimos tres meses. Aun así, nos habíamos mostrado dispuestos a reunirnos con dos de nuestros tres posibles enemigos.

			Ellos ya sabían por qué los habíamos citado aquí. Mor había ido tantas veces a Vallahan desde la guerra contra Hybern que si no se olían qué queríamos es que eran tontos. Y si Vallahan sabía algo, Montesere también. Su red de espías eran un buen rival contra cualquier cosa que pudiera enviarles Azriel.

			Si estábamos aquí reunidos era por lo ocurrido hacía unos días con Az y sus espías. La poca información con la que consiguió hacerse nos llevó a enviar esta última ronda de invitaciones.

			De modo que aquí estábamos: el rey, la reina y el príncipe de Vallahan y, por parte de Montesere, el gran visir, el duque de Bernion y el Ama de los Ocultos (que, para ellos, era como una alta sacerdotisa). Un imponente grupo real que ya se había convertido en el más arrogante con el que me hubiera cruzado jamás.

			Así que, por lo menos, no hacía falta que fuera simpática.

			Cierto: de puertas para fuera, me veían como la imperial alta lady de la Corte Noche, ya que llevaba mi centelleante vestido negro noche con cortes para dejar franjas de mi pálida piel al descubierto, la corona con las fases de la luna, los labios pintados de color rojo sangre y me había puesto sombra de ojos.

			Había que darle las gracias a la modista de Rhys, que me había colocado discretamente unas tiras encima del pecho con retazos de tela absorbentes. De este modo, cuando inevitablemente mis sensibles e hinchados pechos empezaran a gotear (cosa que, a juzgar por la presión que notaba, podía ocurrir en cualquier momento), la leche no llegaría a mancharme el vestido.

			Un mes después de que naciera Nyx, tuve que asistir a la Corte de las Pesadillas y me puse uno de mis vestidos habituales. Al parecer, cuando empezó a gotearme el pecho y la leche me humedeció la tela de la prenda, mi discurso de «Esperen a que les llegue el turno o pagarán las consecuencias» perdió fuerza.

			Si no me disculpé fue solo porque vi a Keir sonriendo burlón. Tuve que seguir hablando, retándolo a que se atreviera a mencionar que cada vez tenía la ropa más y más manchada. A mí me daba absolutamente igual; si le molestaba, el problema era suyo. Dejé que lo incomodara a él, no a mí.

			Aunque sí que tenía que enfrentarme a ciertos problemas para cumplir con lo que se esperaba de mí como alta lady y madre primeriza. No quería que mi hijo estuviese cerca de Keir o de la Ciudad Tallada. No quería que estuviera con nadie que no fueran nuestros seres queridos de Velaris. Pero tenía que alimentar a Nyx cada cierto tiempo. A veces, según el día, a cada hora.

			Como casi había cumplido los seis meses y ya no tenía que amamantarlo tan a menudo, ahora era más fácil; además, incluso habíamos empezado a darle papillas. No obstante, en días como este en los que Rhys y yo viajábamos lejos… habría resultado muchísimo más fácil traer a Nyx con nosotros.

			Pero yo tampoco quería que estuviera cerca de estas personas. Además, odiaba, pero lo odiaba con todo mi ser, que todos los rostros despiadados de quienes estaban reunidos aquí supieran siquiera de la existencia de mi querido y glorioso hijo. Odiaba que les bastara con ponerle las manos encima para que yo cediera a sus deseos.

			Ellos lo sabían. Yo lo sabía. Y, a juzgar por el oscuro y terrible poder que emanaba por todos los poros de la piel de Rhys desde que nos habíamos marchado de Velaris… Mi pareja también lo sabía. Aun así, aparte de esto, yo sabía que Rhys dejaría la diplomacia a un lado y se cargaría a cualquiera que aludiera a la más mínima amenaza.

			Por suerte, quienes nos acompañaban en este preciso instante también lo sabían. Y, por más poderosos que fueran, la bestia que se escondía bajo el hermoso exterior de Rhys hacía que se lo pensaran dos veces.

			Aunque nosotros ya habíamos tomado precauciones.

			Lo estipulado para esa reunión era que vinieran tres delegados por grupo. Nosotros habíamos traído cuatro.

			Azriel (que no era más que una simple sombra) estaba al lado de las puertas selladas de piedra que quedaban a mi espalda y difícilmente era visible. Los únicos capaces de darse cuenta de que estaba allí éramos nosotros porque conocíamos el tono de su oscuridad a la perfección.

			Pero tampoco éramos tan necios como para pensar que los demás no hubieran hecho lo mismo. La magia inherente del juramento de neutralidad de Storr impedía que pudiera haber protecciones o trampas mágicas, pero el hecho de que yo no viera a nadie más cerca no significaba que fuéramos los únicos presentes. A fin de cuentas, bien que la magia del lugar había permitido entrar a Azriel.

			—Bueno… —dijo la reina de Vallahan, de cabellera rubia y unos ojos azules igual de gélidos que las heladas montañas de su territorio. Entre esa pesada capa de pieles, la tiara de oro trenzado que adornaba su pálida frente y las runas que llevaba tatuadas en sus largos y huesudos dedos, imponía respeto. Si bien no llevaba armas encima, te miraba de forma tan directa y había adoptado una postura tan firme que parecía una verdadera guerrera. A lo mejor no una de las que se enfrentarían en un campo de batalla, pero sí una que mataría con tal de defender lo que era suyo. Y tenía esa mirada fijada exclusivamente en mí—. Hemos viajado hasta este territorio neutral para ver cómo te arrastras. —Hizo un aspaviento con una de sus tatuadas manos y añadió—: Comienza con tus halagadores discursos.

			Me enfurecí al oír sus palabras, al escuchar la rapidez con la que me había juzgado. Daba igual lo mucho que hubiera sacrificado yo, las victorias que hubiera acumulado; para ella, siempre sería una humana insignificante ataviada con elegantes prendas fae. Aun así, mantuve una expresión serena, despreocupada.

			Dejé que cometiera el error de infravalorarme.

			—¿Quieren algún refrigerio? —pregunté como quien no quiere la cosa—. Hemos traído vino y fruta madura.

			Acto seguido, Rhys los hizo aparecer del bolsillo entre reinos donde los había guardado y los depositó encima de la mesa de piedra.

			Mis palabras podían interpretarse de dos formas. Por un lado, con eso de la comida y la bebida, estaba dejando claro que Rhys y yo éramos los anfitriones de la reunión. No íbamos a tolerar que nadie nos diese órdenes.

			Y por el otro lado… El príncipe de Vallahan fue el primero en delatarse. 

			Era joven, rubio y de ojos azules como su madre, y con los mismos rasgos de su padre, igual de marcados. Sin embargo, mientras que los ojos de su madre parecían un lago helado, los del príncipe me recordaron a la parte más ardiente de una llama. Y, mientras estudiaba la selección de inusuales frutas que habíamos traído de nuestros campos e invernaderos, le centelleó la mirada. Había un montón de uvas moradas, naranjas tan redondas y brillantes como el sol al atardecer, melones cortados por la mitad con unos tonos parecidos al del coral y al verde del mar, y rodajas de limones cuyo aroma perfumaba el mísero aire que se respiraba a nuestro alrededor.

			Frutas que sabíamos que no tenían en Vallahan y que, con ese clima tan frígido, nunca podrían cultivar. Frutas que importaban de reinos del sur, no sin pagar un ojo de la cara por ellas porque eran un lujo poco habitual. ¿Habrían probado una naranja alguna vez? A juzgar por cómo se le ensancharon las fosas nasales al príncipe, dudaba que hubiera olido una jamás.

			El gran visir de Montesere señaló las jarras de cristal que había al lado de las frutas con la mano repleta de anillos y preguntó:

			—¿Ahora le llaman «vino» a esa basura acuosa?

			Rhys sonrió con frialdad. Había escondido las alas, pero, además de su vestimenta habitual, se había puesto su corona negra de alto lord de la Corte Noche.

			—Hace bastante que yo no pruebo ninguno de Montesere —respondió con un tono de voz suave como la seda y letal como el filo de una espada recién afilada—. Y ustedes no prueban el nuestro desde hace muchísimo más. Tal vez hemos aprendido algo nuevo, en los últimos cinco siglos.

			El gran visir bufó. Parecía rozar la mediana edad, cosa que, para un alto fae significaba que seguramente fuera muy mayor. Y, a pesar de que le colgaba del cinturón una daga adornada con joyas, tenía las manos pálidas y sin callos; no mostraba ni una sola cicatriz de guerrero en la piel. Se había pasado toda la vida encerrado, luchando con palabras y tinta. Pero no por eso era un ser menos mortífero que el duque guerrero que tenía al lado.

			El mismo que acababa de reirse. Su pecho era ancho y tenía la nariz tan torcida que, pese a las habilidades curativas de los fae, cualquiera habría dicho que se la había roto en repetidas ocasiones a lo largo de los siglos. El duque de Bernion, que parecía un guerrero a quien habían obligado a vestirse de forma respetable, dijo:

			—Si es una trampa para que volvamos a comerciar con ustedes, te vas decepcionar, Rhysand.

			Rhys le guiñó un ojo.

			—Menos mal que no hemos venido a hablar de esto.

			Madre, qué astuto era. Encogí los dedos de los pies bajo la tela de mis zapatillas de seda negra. Esta era mi pareja; mía en cuerpo y alma. ¿Dejaría de sentirme tan orgullosa y de desearlo tanto algún día, al pensar en esto? 

			Desvié la vista hacia Mor, que estaba sentada a mi derecha. Iba ataviada con algo similar a su vestido de seda roja habitual junto con un abrigo recubierto de piel y con bordados dorados para poder resguardarse del gélido frío que hacía ahí. Y llevaba su rubia melena suelta, con una tiara de dos serpientes idénticas: una reina por derecho propio.

			Porque lo era, suponía yo. Los lejanos ancestros que compartía con Rhys habían sido los primeros en la línea tras la caída de los daglan. Los asteri, como los llamaban en otras partes.

			Pero ahora no era momento para ponerse a pensar en esas cosas. Mor permaneció con la vista clavada en la reina de Vallahan. A pesar de que yo tuviera los escudos de mi mente alzados con firmeza y de que Mor no tuviera habilidades daemati, parecía que estuviese diciendo: «Céntrate. No viniste a intercambiar comentarios mordaces».

			Seguí su consejo. Mor tenía razón, cómo no. Si Azriel y yo habíamos asistido a esta reunión cuando en realidad solo hacía falta que estuvieran Rhys y Mor había sido por algo. Algo lo suficientemente apremiante como para que yo dejara a nuestro hijo en casa. Y, ahora, esa razón me dio la fuerza para cuadrarme de hombros, levantar el mentón y convertirme en la imponente alta lady que era.

			El duque estudió al grupo con una mirada que, aunque afilada, estaba llena de fría indiferencia.

			—Han venido a convencernos de que aliarnos con ustedes sería mejor que hacerlo con los beligerantes esos del norte.

			El príncipe de Vallahan arrugó la frente. El joven también era guerrero; sin embargo, ante el duque de Bernion, era apenas más que un muchachito enojado. A juzgar por la sonrisa de suficiencia del duque, me quedó claro que opinaba igual.

			—Te conozco lo suficiente, Valderic, como para no tomármelo como un insulto —le dijo el rey de Vallahan al duque. Su reina, en cambio, mostró la misma ferviente ira que su hijo. El rey de Vallahan, pelirrojo y con barba, lo cual no era común entre los altos fae, prosiguió con la calma característica de un soldado que se había pasado una eternidad navegando por campos de batalla—. Y a ti también, Morrigan, como para, por lo menos, escuchar lo que tengan que decirnos tu alto lord y tu alta lady.

			Mor le dedicó una fingida sonrisa al rey. Si habíamos conseguido reunirnos había sido gracias a ella; gracias a lo mucho que se había esforzado durante meses y a los lazos que había estrechado en Vallahan. Todo para llegar hasta aquí.

			Una ola de resentimiento se adueñó visiblemente del príncipe; sobre todo, cuando vio a su padre asintiendo en señal de respeto hacia Mor. Como si mi amiga se hubiera convertido en una rival por conseguir la atención de su padre. Era una combinación letal: un hábil guerrero con el carácter de un adolescente malhumorado.

			Es justo esto, me dijo Rhys mentalmente. El vínculo de pareja permitía que la línea de comunicación entre nosotros permaneciera abierta en todo momento a no ser que la cerrásemos de forma voluntaria. Haces bien al tener cuidado con él.

			No me caen bien; ni él ni su madre. Suspiré a través del vínculo. Por más que Mor nos advirtiera, en parte esperaba que, cuando llegásemos aquí, fueran a comportarse como seres amables y razonables.

			El sonido de su risa besada por las estrellas danzó por mi mente. ¿No aprendiste nada en estos años con los fae? Raras veces se nos describe como «amables» o «razonables».

			Le respondí mostrándole mi diversión ante lo que dijo antes de anunciar en voz alta:

			—Hemos traído la fruta y la bebida para ustedes, independientemente de…

			El último miembro del grupo alzó la mano.

			Al igual que el gran visir de Montesere, el Ama de los Ocultos era esbelta, de tez pálida y de mediana edad. Tenía el pelo largo y castaño, y se lo había recogido en dos trenzas con tiras doradas que centelleaban contra los pliegues de su aterciopelada túnica de color verde. Dado que su título aludía a la sutileza, su atuendo gritaba más bien todo lo contrario. De hecho, la ropa que llevaba puede que incluso fuera más delicada que la del duque o la del gran visir.

			Agaché sutilmente la cabeza. Lo justo como para mostrar respeto, pero no tanto como para que se confundiera con un gesto de sumisión.

			—¿Sí?

			El Ama de los Ocultos se colocó las manos en el regazo con elegancia, como si de dos palomas se tratara, y con una absoluta serenidad en su esbelto rostro. Sin embargo, cuando habló, lo hizo con esos ojos color avellana llenos de perspicacia y desprovistos de humor alguno.

			—Antes de empezar, querría invocar la bendición de los Dioses Ocultos. Tal y como es costumbre en mis tierras.

			Hice un gran esfuerzo para no ponerme tensa. No por sus palabras en sí, sino por el tono que había usado y que me llevó a un lugar y a una época distintos en los que otra hembra, ataviada con cierta parafernalia en sus galas espirituales, habló de dioses y de bendiciones en términos muy parecidos.

			Ianthe, a quien había desgarrado la tejedora, había muerto hacía muchísimo tiempo. Yo misma lo presencié. Y seguía saboreando su muerte. No obstante, el daño que había causado (a mí, a Rhys, a Lucien) no había desaparecido.

			Una alta sacerdotisa del Consejo Sagrado de Prythian: un título falso que le compró el rico de su padre. En los años que habían seguido a su muerte, aprendí lo hondo que había calado su traición en la fe y en la verdad. Una vez, milenios atrás, el mismo Caldero había designado a doce altas sacerdotisas para su Sagrado Consejo gobernante, que a su vez eran guiadas por la alta sacerdotisa de todo Prythian. Cada una de las doce que formaban el Consejo Sagrado tenían una marca en la frente de cada una de ellas con el emblema de una luna llena flanqueada por dos medialunas. Un símbolo que solo podía conceder el Caldero a las doce hembras que la Madre había elegido. Pero la alta sacerdotisa de todo Prythian llevaba el tatuaje en las clavículas.

			Los que tenía Ianthe en la frente eran distintos. Eran lunas y símbolos, sí, al igual que los de tantas otras sacerdotisas comunes, pero no representaban el verdadero símbolo de poder concedido al Consejo Sagrado y a su líder. En su día, yo fui tan inocente que no reconocí esos tatuajes como el indicio de lo farsante y mentirosa que era Ianthe. En la Corte Primavera, nadie se molestó en explicármelo. O a lo mejor es que simplemente les daba igual.

			Pero ahora ya lo sabía. Y esta Ama de los Ocultos no era mejor que su antigua homóloga prythiana.

			—Te lo agradeceríamos —le dijo Rhysand con elegancia—. Aquí nos complace honrar a todos los dioses. 

			El príncipe de Vallahan puso los ojos en blanco, no sé si por la diplomacia de mi pareja o por la solicitud del Ama. Aun así, siguió el ejemplo de su madre y agachó la cabeza.

			El Ama de los Ocultos se levantó, dejando que su túnica de color esmeralda resplandecieran con el brillo del fuego, y levantó las manos. Las pesadas mangas de la tela cayeron hacia atrás y revelaron unos antebrazos tatuados con líneas y arcos, similares a los arañazos de un animal salvaje. Y todos parecían ir cargados de dolor.

			Al cerrar los ojos, noté más tatuajes en sus párpados que, de pronto, adoptaron un centelleante tono azul pálido. A diferencia de los arañazos de los brazos, esas líneas formaban otro par de ojos. Y, a medida que iban brillando, le fueron apareciendo más líneas que se le extendían por las mejillas y la frente. Eran como un ser que crecía, que estaba vivo.

			Algo que nunca hicieron los tatuajes de Ianthe. ¿Se moverían así los tatuajes que otorgó el Caldero antaño a las altas sacerdotisas? En caso afirmativo, dudaba que el poder que emanaba de la última alta sacerdotisa real fuera así.

			Sobrenatural. Perturbador. Sobre todo, a medida que esos ojos tatuados estudiaban la sala como si tuvieran consciencia propia.

			Es un hechizo antiguo, me dijo Rhys mentalmente. Es más espectáculo que nada.

			Shhh, respondí agachando la cabeza. Estoy intentando ser respetuosa.

			¿Por eso tienes esa cara de amargada? Quién lo diría…

			Le rocé el lateral de la pierna por debajo de la mesa con el pie. Juguetón, Rhys me apretó la rodilla.

			Las palabras del Ama de los Ocultos reverberaron por la sala:

			—Salve los Ocultos, cuyos susurros nos guían hacia un mundo puro y lleno de armonía. —Esos ojos tatuados no paraban de moverse; era como si el Ama (o el ser que estuviese mirando a través de esos ojos) midiera nuestras reacciones y buscara alguna señal que indicara falta de respeto—. Todos aquellos que se inclinan ante ustedes son los elegidos; hijos benditos. Solo aquellos que los honran son dignos de disfrutar de la verdadera vida, evadiendo así las gélidas garras de la muerte. Adorarlos es propagar amor, y damos las gracias a diario por este privilegio.

			Hijos. Benditos. Yo ya había oído esas palabras antes.

			Hacía muchísimo tiempo que no pensaba en los hijos de los benditos, esos humanos desorientados que adoraron a los fae e incluso intentaron cruzar el muro para servirlos. A quienes lo lograron, no se los volvió a ver nunca más por tierras humanas.

			¿Qué habría sido de ellos ahora que el muro ya había desaparecido? ¿Habrían visto cuáles eran los verdaderos peligros, con la guerra entre Hybern y Prythian? ¿O habrían corrido hacia el norte para abalanzarse directos a los brazos de unos fae que los usarían a su antojo? Conocí a alguien que hizo exactamente esto durante la guerra contra Hybern: se trataba de una joven mujer que, sin saber cómo, había acabado en el campamento de guerra de nuestro enemigo. La liberamos con Az, y Mor se aseguró de llevarla con el ejército de la Corte Invierno para que estuviera a salvo con Viviane. No volví a verla nunca más. Recé por que encontrara el camino, pero no estaba del todo convencida de que lo hubiera logrado.

			Y en cuanto a los demás hijos de los benditos del reino humano, ahora que el muro ya no estaba… Si llegaban a las tierras de la Corte Noche, los habríamos ayudado. Aunque tendrían suerte si conseguían cruzar la frontera norte de la Corte Primavera. Además, últimamente, nadie cuidaba de nadie en la Corte Primavera, y mucho menos jóvenes humanos insensatos.

			Me obligué a centrarme de nuevo en el Ama de los Ocultos. A fijar la vista en esos ojos tatuados.

			Unos ojos que centelleaban con un brillo prácticamente blanco y que ya me estaban mirando a mí. Un escalofrío me recorrió entera.

			Fuera lo que fuese en lo que se estuviesen fijando, no era la energía fuerte y cálida que había notado antes en Prythian. Una energía que me había salvado a mí, a mi hijo y el poder de Nesta. Esta fuerza, este ser, no tenía absolutamente nada que ver con la Madre. Y no me daba la impresión de que fuera… amable.

			Una sombra se movió detrás de mí, pero no me atreví a mirar si se trataba de Az. Sabía que, aunque lo intentara, no lo vería.

			—Les ruego —entonó el Ama de los Ocultos—: bendigan esta reunión, bendigan a sus verdaderos adeptos, y guíen los corazones de quienes no creen hacia ustedes. Trabajaremos en su nombre para purificar este lugar cuando llegue su gran revelación. Les ruego que nos bendigan a todos.

			El Ama bajó las manos y los tatuajes que le envolvían los ojos se encogieron hasta desaparecer. Cuando abrió los ojos, ya volvía a tenerlos puestos en mí.

			—Dada la gravedad de las conversaciones de hoy —dijo con los labios apretados—, me ha parecido necesario contar con un poco de asistencia divina.

			El gran visir refunfuñó mientras que el duque de Bernion permaneció precavidamente impávido.

			El Ama de los Ocultos no me apartó la mirada y, con una expresión desprovista de humor alguno, preguntó:

			—¿Han prometido ya su hijo a la Madre?

			Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para controlarme y no rugirle tras una simple mención a Nyx. No me hizo falta desviar la vista hacia mi pareja para saber que estaba luchando la misma batalla que yo. En lugar de eso, pregunté tan apaciblemente como pude:

			—¿Y eso por qué te importa?

			—Los Ocultos me han susurrado que su alma aun no fue bendecida.

			No tendría ni que esmerarme para enviarle una llamarada al cuello. Para estrujárselo hasta que estallase algo.

			Sin embargo, el duque de Bernion apoyó la mano en el reposabrazos del Ama de los Ocultos, con cuidado, y manifestó:

			—A pesar de saber que lo dices con la mejor de las intenciones, Ama, deberíamos dejar que sean nuestros compañeros quienes decidan lo que es mejor para su hijo.

			El Ama de los Ocultos me aguantó la mirada. Nunca había odiado tanto a nadie.

			Rhys respondió con su compostura habitual, sin mostrar ni pizca de la rabia letal que yo sabía que le corría por dentro.

			—Su Día del Nombre llegará pronto. Pasada la fecha, tendrá un alma bendecida.

			Esbozó una sonrisa, dejando entrever todos los dientes cual depredador.

			El Día del Nombre de nuestro hijo no sería más que una modesta ceremonia para añadir, oficialmente, el nombre de Nyx al linaje de la corte y luego celebraríamos una fiesta, cuya organización había dejado a cargo de Elain. Pero no hacía falta que el Ama de los Ocultos lo supiera. La mayoría de los bebés celebraban el Día del Nombre ocho días después de haber nacido, pero… Bueno, nuestro caso había sido distinto. Acordamos llevar a cabo la celebraciónen el Equinoccio de Otoño, seis meses después del nacimiento de Nyx, para disponer de algo de tiempo para arreglar todo un poco antes de los festejos. Y para que quisiéramos organizarlos.

			La reina de Vallahan intervino imperiosamente:

			—E intuyo que nuestras invitaciones se habrán perdido, ¿verdad? —Señaló a Mor y, a pesar de que la reina no me caía nada bien, no pude dejar de maravillarme al comprobar la apabullante precisión con la que estaban hechas las runas que llevaba tatuadas en los dedos—. ¿O ibas a entregárnoslas en persona?

			—Será una ceremonia solo para familiares —contestó Rhys, imperturbable—. Nada sofisticado.

			Yo me mantuve inexpresiva. La primera vez que Rhys pensó en la celebración, quería, literalmente, «estrellas fugaces, guirnaldas por todas partes y, como mínimo, tres coros». Al final, nos decantamos por algo más razonable: una merienda con té y pasteles.

			El Equinoccio de Otoño no era una de las celebraciones más importantes de la Corte Noche, pero el banquete y las decoraciones estacionales acentuaban placenteramente nuestra propia alegría.

			—¿No dicen las malas lenguas —prosiguió con sarcasmo la reina de Vallahan, repiqueteando los dedos en la mesa— que no invitar a todos sus conocidos, incluidos aquellos que no son de su agrado, a las celebraciones más importantes es sinónimo de mal augurio?

			Miré a Mor en busca de alguna reacción en su rostro que me indicara de qué historia estaba hablando la reina. Un destello de advertencia atravesó la mirada de Mor y sus marrones ojos se ensombrecieron.

			—¿Te estás planteando maldecir a Nyx?

			Oí un profundo e inquebrantable gruñido de poder a través del vínculo de pareja. Rhys estaba a nada de borrar del mapa a esta reina con aires de superioridad.

			Al sonreír, la hembra mostró todos los dientes. Tenía claro que acababa de provocar a un monstruo y
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